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Este 24 de marzo, que aparece en el calendario como un feriado, 
estará signado por algunas marchitas folclóricas a las que 

pretende acostumbrarnos el gobierno de los K, con palcos repletos 
de traidores y obsecuentes, como las Madres de Plaza de Mayo y 
organismos de derechos humanos adictos al Estado.
Lo cierto es que la situación se ha profundizado y agravado 
terriblemente desde el año pasado a hoy, en principio porque Julio 
López continúa desaparecido, lo que junto a la persecución de los 
luchadores y el asesinato de los verdugos (tal es el caso de Fevres 
y Navone) por los verdugos mayores, pone de manifiesto lo intacto 
que se encuentra el aparato represivo y como desde el Estado se les 
da carta blanca a los asesinos uniformados y sin uniforme.
Se impone, aun con la apertura de las causas y la aparente marcha 
de los juicios, señalar con mayor precisión y contundencia a todos 
los represores y sus cómplices que, en su mayoría, se encuentran 
fuera del alcance siquiera de la justicia burguesa, y en esto seamos 
claros, que nos tengan que conceder la apertura de las causas no 
quiere decir de ninguna manera que llegue la justicia para nuestros 
30.000 compañeros desaparecidos. 
La cárcel para quienes hoy parecen unos indefensos ancianitos, no 
es suficiente después de que se dieron la gran vida que les otorga la 
impunidad estatal. Es por esto que junto a la batalla que se puede 
dar en el terreno de los tribunales burgueses (no descartamos ningún 
terreno, así sea dentro de los que impone la burguesía) debemos 
impulsar y acompañar los escraches y toda medida ejemplificadora 
que no les permita a los asesinos del pueblo siquiera disfrutar de un 
arresto domiciliario.
Hay que hacerles insoportable vivir, así como no tuvieron, ni tienen 
miramientos para torturar y asesinar a nuestros compañeros. De la 
misma manera debemos hacerles sentir el odio que el pueblo les 
tiene.
Cada 24 de marzo se impone para los luchadores y militantes 
revolucionarios, que nos juramentamos fidelidad a los combatientes 
de aquellas décadas del 60 y 70, continuar profundizando la lucha y 
el combate contra los asesinos y sus cómplices.

No queremos museos, ni reconocimiento estatal, no necesitamos 
para nuestros compañeros caídos nombres de calle o monolitos, no 
queremos necrológicas, luchamos para que el espíritu revolucionario 
de nuestros 30.000 compañeros se haga carne entre los trabajadores 
y el pueblo, para que de una vez y para siempre los asesinos y sus 
cómplices sean tomados por la mano de la justicia popular. 

Una burla más al pueblo y los 
trabajadores se prepara para la fecha 

del natalicio de Ernesto Guevara. Una burla 
pergeñada por el gobierno nacional de los K 
y el provincial del “socialista” Binner, con 
la infaltable participación del reformismo 
del PCA, que a esta altura debe estar 
allanando el camino y preparando la cita de 
los grandes invitados de las delegaciones 
internacionales que traerán a esa fantochada 
donde van a bastardear el nombre y el 
ejemplo de nuestro Comandante.
Como parte de la avanzada, el gobierno, al 
cual no le alcanza con matarnos de hambre 
y bala, intenta apropiarse de nuestros 
referentes de lucha y de combate. Por un 
lado al 24 de Marzo lo quieren despojar del 
sentido de repudio a la Dictadura y homenaje 
a nuestro 30.000 compañeros, por otra parte 
los 1º de Mayo se transforman en fiestas 
folclóricas a las que incluso llaman “día del 
trabajo”, y como con esto no les alcanza 
pretenden apropiarse de lo inapropiable, 
el Comandante Che Guevara. Claro que 
para ellos no fue comunista, ni guerrillero, 
marxista, combatiente revolucionario, ni 
mucho menos tiene grado de Comandante.
Planean una mega fiesta en que desfilarán 
un sin fin de payasos que se llenarán la boca 
hablando de las cualidades de este gran 
rosarino, de lo bueno que fue, de su espíritu 
de aventura y alguno más osado incluso 
tratará de mencionar que tuvo la valentía de 

comprometerse con una revolución, claro 
que todo esto en tiempo pasado porque 
ahora con las democracias que tenemos no 
necesitamos gente como el Che. Por eso lo 
van a encerrar en una estatua tratando que 
su nombre se recuerde festivamente cada 14 
de junio.
Pero al Che no lo van a bastardear 
gratuitamente, porque el Che es ese 8 de 
Octubre en el que nace para la inmortalidad 
de la causa revolucionaria, el Che es ese 
guerrillero heroico al cual aspiramos ser. 
Cuando decimos Che decimos que es 
nuestro, del pueblo, de los que luchan, de los 
que estamos dispuestos a seguir su camino 

de combate por la Revolución Socialista.
Desde ya que vamos a repudiar esa 
fantochada, desde ya que no les concedemos 
“ni tantico así”. Desde las páginas de este 
periódico hemos enunciado las cualidades 
políticas y revolucionarias del Comandante. 
Siempre hemos homenajeado al guerrillero 
y siempre hemos destacado su intransigencia 
frente al enemigo. Que hoy se encarna en el 
gobierno, los partidos patronales y su furgón 
de cola el reformismo.
Entonces muchachos ustedes hagan su 
fiestita y sonrían que se está filmando. 

14 de Junio

24 de Marzo El fiscal de Cámara comenzó ayer su 
entrevista por LT 8 aclarando que 

“desde el punto vista humano y moral 
me repugna mi conciencia un hecho 
aberrante como ese, sin ninguna duda. 
Lo digo porque aún hoy en la Argentina 
hay gente que reivindica determinados 
hechos como si fueran diferentes los 
crímenes cometidos por un sector 
o por otro. Creo que a cualquier 
persona, a cualquier ser humano esa 
distinción no le es posible, porque 
todos los crímenes son repudiables. 
Pienso también que los derechos 
humanos son como su denominación 
lo indica, para todas las personas, sin 
distinción de ideología”.14 de junio 
2007-ROSARIO 12  -

El 30 de octubre del año pasado, una acción 
de la agencia judicial del poder ha dado un 
impulso siniestro a la persecución contra 
los compañeros que venimos militando 
desde los años 70. El Fiscal General de 
Rosario, Claudio Palacín, judicializando de 
la manera más estricta la “teoría de los dos 
demonios” fue en procura de encarcelar a 
compañeros vinculados de algún modo a 
la muerte del Coronel Argentino del Valle 
Larrabure, que fuera hecho prisionero por 
el ERP durante el combate librado en la 
Fábrica Militar de Villa María.

Pretenden perseguir a aquellos, pero la 
cuestión es perseguir a todos quienes 
tuvieran vinculación con las organizaciones 
revolucionarias y populares armadas que 
lucharon en esos años. 

Pretende el Fiscal General que la muerte de 
Larrabure sea considerada un delito de “lesa 
humanidad”, cuando sabido es que, salvo 
para los fascistas recalcitrantes, el hecho no 
entra ni a cañonazos dentro de una definición 
que supone por lo menos la participación 
del Estado, directa o indirectamente. Casos 
claros como la Triple A en Argentina o los 
mercenarios –“contratistas”- en Irak no 
ofrecen duda alguna al respecto y son lo 
que son: la identidad de los delitos de “lesa 
humanidad”. La intervención posterior 
de Esteban Righi (ver Tendencia Nº36), 
achicó el estruendo con una orden a los 
fiscales y fundamentos en contra de lo 
dictaminado por el subalterno. Pero todo 
quedó allí, y primero que todo, el Fiscal. 
Como tantos otros, como los “400 jueces de 
la dictadura”, permanece al acecho contra 
nuestros compañeros, contra nosotros.

De todos modos, decir que un integrante 
del ERP pueda siquiera compararse con 
una escoria de Blackwater, es un insulto. 
Pongámoslo en términos reales: el fiscal 
y otros son unos cagatintas de menor 
cuantía, uno de esos cuadros capaces de 
escribir barbaridades que en los ámbitos 
especializados son absolutamente 
desacreditados pero, más importante aún, 
cualquier conciencia política mínimamente 
desarrollada en los intereses populares, 
reconoce  como un verdadero animal, sin 
sutileza alguna, vociferante y tramposo de 
poca monta. De esta condición de fascista 
brutal su peligrosidad. Obviamente que 
el insulto mueve a pensar en la cobranza 
del mismo. A nadie debe concedérsele 
prerrogativa alguna para oficiar de 
descalificador barnizado por un cargo 
supuestamente encumbrado por el ejercicio 
de la “justicia”.
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TESTIGOS EN PELIGRO.

No está demás agregar a lo dicho más arriba, 
que cuando señalamos el hecho de que para 
el Fiscal General “la cuestión es perseguir a 
todos quienes tuvieran vinculación con las 
organizaciones revolucionarias y populares 
armadas que lucharon en esos años.”, una 
de las consecuencias más notables, aunque 
sistemáticamente soslayadas en los tantos 
escritos sobre esta cuestión, es que si esta 
tesitura prosperara, esos “todos” que intenta 
encarcelar, son los principales testigos en las 
causas penales contra los genocidas y a esos 
“todos” pertenecen prácticamente TODOS 
los testigos de cargo más importantes. 
Es más, podemos decir que son TODO el 
testimonio de cargo. 

A menos que supongamos confesiones 
masivas, ruptura masiva de los pactos de 
silencio de los criminales, o que el objetivo 
principal de los milicos eran los radicales y 
peronistas gobernantes en el 75 y no de la 
Clase Obrera, el Pueblo y sus vanguardias.

En primer lugar, no es así y muy mal hace 
quien alimente ilusiones de que pudiera 
ocurrir. En segundo lugar, si hubiese sido 
así, en un mundo de fantasía, no tendrían 
ninguna preocupación y no necesitarían de 
dictámenes.

Obviamente que nos podrán responder 
que muchos gobernantes y encumbrados 
peronistas fueron presos. Incluso Menem 
por ejemplo. Digamos basta de estupidez. 
Esas “prisiones” fueron arregladas. Lorenzo 
Miguel o Ibañez del SMATA, están en el 
banquillo de los acusados, no en el sitio 
de las víctimas. Menem en Las Lomitas 
y su hermano en el Gobierno de los 
milicos, demuestra el ridículo de cualquier 
afirmación de ese orden. Isabelita en un 
lugar paradisíaco es la que perdió el poder, 
pero las consecuencias no fueron las que 
sufrió Allende. Con estas cosas no se jode. 

Los que están en peligro real son los 
compañeros que saben qué y cómo pasó, 
que pueden señalar a los criminales con 
datos precisos, que pueden demostrar la 
calaña de estos tipos, sean curas, milicos 
o funcionarios civiles de cualquier orden. 
Son fundamentalmente compañeros que 
han participado de acciones perteneciendo a 
organizaciones político-militares.

Este servicio del Fiscal General Palacín 
contribuyó pues a la impunidad mediante 
una amenaza generalizada de inminente 
concreción si se les permite avanzar.

La “teoría de los dos demonios” está 
expuesta acá con absoluta claridad. No 
nos referimos a si hubo dos ejércitos 
beligerantes o no, si estos tenían mayor o 
menor grado de control de territorio, o todo 
lo que se le está mechando en los últimos 
tiempos. La susodicha “teoría” expresa lo 
siguiente: como se sabe que la violencia 
es una fase esencial del despliegue de 
los intereses capitalistas, que se aplica 
graduando sus distintas manifestaciones 

según las necesidades coyunturales, tácticas 
y estratégicas; puntual o generalizada; 
es necesario mostrar que todo lo que se 
constituya en resistencia y oponga a esa 
violencia de garantía de la explotación y 
opresión una fuerza determinada, constituye 
una maldad igual o superior a la del Estado 
burgués.

Por eso resulta excesivo llamarla “teoría”. 
No es un conjunto de consideraciones 
racionalmente ordenadas que tiene cierta 
complejidad y por ende brinda una 
explicación con cierta altura intelectual. No 
negamos que su uso sea útil, en la misma 
medida en que podemos hablar de la “teoría 
de la formación 4-2-4” en fútbol u otras 
igualmente playas. Resultan didácticas para 
exponer ciertas cuestiones como esta de 
pretender asimilar a los asesinos de la Clase 
Obrera y el pueblo con los que resisten esos 
crímenes.

Pero, en realidad, la “teoría de los dos 
demonios” más que teoría es una guasada 
torpe de las clases dominantes.

Como no se puede negar la condición 
terrorista del Estado capitalista, aunque 
algunos desearían que se amansara, 
como es repugnante la manera en que 
diariamente acosan al pueblo con el rigor 
de jornadas imposibles de soportar o con 
la desocupación y la miseria, como dejan 
morirse de enfermedades curables a cientos 
de miles de proletarios anualmente, como 
se pavonean vestidos con trajes de miles 
de dólares, calzados con miles de euros en 
los pies, llegando en automóviles de precios 
inimaginables para tomar champaña y 
comer delicadezas cuyos gramos equivalen 
en precio al gramo de oro, como todo eso 
se hizo, se hace y se seguirá haciendo 
permanentemente, y para ello tienen que 
robar y matar todos, pero absolutamente 
todos los días, pretenden que los que resisten 
son tan malos como ellos.

Como no pueden decirnos “es justo que 
comamos canapés de caviar ruso mientras 
refrescamos el gaznate con licores de 500 o 
más pesos la botella”, mientras un pibe está 
agonizando en el Chaco, y otro en Lanús, y 
otro en Córdoba y más en Santiago y muchos 
en Rosario, y muchos más en el conurbano 
bonaerense, porque la desnutrición ha hecho 
de ellos personas expuestas a cualquier 
microbio que ande en el aire; mientras un 
viejo se muere arriba de una ambulancia sin 
que lo internen por un paro cardíaco y un 
obrero se asfixia bajo una montaña de grano 
en cualquier puerto granelero, nos pretenden 
decir que si alguien se arma y arremete 
contra el sistema es “tan perverso” como 
el que vive bien porque nos desaparecieron 
30.000 compañeros luchadores para que 
permanezca esa sociedad podrida que más 
arriba describimos.

Y se podría seguir con un millón de ejemplos 
de la vida de perro que lleva el pueblo, entre 
los cuales el vivir como perros en una villa 
no es el menor. Porque no se puede joder 

con esto ni vengamos con eufemismos que 
glorifiquen la miserable existencia del que 
no tiene más que cuatro chapas al rayo del 
sol y el frío de los Gobiernos, entre la mierda, 
el barro y la basura. Si esto fuera una vida 
amable, en lugar de countries construirían 
villas para ellos.

Así que, para los sostenedores de la “teoría 
de los dos demonios”, el hombre de pueblo 
que se alza contra las condiciones impuestas,  
ejerciendo la violencia es un perverso 
como el coronel que tortura y mata para 

preservar aquellos privilegios. Su violencia 
es equiparada a la de los genocidas.

Hay que ser firmes y decir claramente las 
cosas: el milico es asesino, el hombre de 
pueblo que toma las armas, es justo.

El milico es antihumano, el hombre de 
pueblo que combate es el que “comprendió 
que la guerra es la paz del futuro”. Y por eso 
va al combate.

El milico es un degenerado, el combatiente 
popular un héroe de la humanidad.

El milico y todos los burgueses son 
criminales, “culatas” los primeros, 
mandantes los segundos; el combatiente 
es un hombre en su máxima condición, la 
del que está dispuesto no sólo a dar la vida, 
sino también a tomarla por la libertad y el 
bienestar del pueblo.

El milico y el burgués son los representantes 
de un pasado, su condición los hace 
retrógrados y han perdido toda posibilidad 
de dar algo bueno y cuando se empeñan 
en continuar con su existencia atentan 
contra el desarrollo de la humanidad y la 
plenitud de cada hombre. El combatiente 
revolucionario es la más incisiva presencia 

del futuro porque a la clase a la cual se 
debe le corresponde cavar la tumba de los 
privilegios y los privilegiados que se aferran 
a aquellos. A él le corresponde la gloria de 
participar de la liquidación total del sistema 
de clases que sólo puede ofrecer penurias 
para las masas de todo el mundo.

Sí entonces que hay violencia justa e 
injusta. Ahora bien, ante el mal uso que 
hacen de las palabras con el objeto de 
confundirnos, y el abuso en los hechos, con 
el objeto de someternos, hay que proclamar 

como siempre que si la violencia es mala 
VIOLENCIA ES LA DE ARRIBA, LA DE 
ABAJO ES JUSTICIA.

Si así es más simple, que así se entienda. No 
nos vengan a predicar contra la “violencia” 
cuando existen por y para ella, y si lo hacen, 
y suponen que la violencia es mala, hay 
que decir claramente que eso es lo de ellos. 
Matar por mil medios a millones de seres 
humanos en todo el mundo todos los días 
de todos estos siglos, es una violencia sin 
perdón. 

Matar al criminal que organiza y ejecuta 
todos y cada uno de los planes desde 
lo grande a lo pequeño y cotidiano, al 
represor, al custodio, al perro guardián de 
los arsenales, incluso de las de mercancías, 
es justicia.

Ojalá que podamos hacer de este primario 
sentimiento de justicia una fuerza racional 
y organizada, de bronca y ciencia que 
permita destruir a todos y cada unos de los 
centros de poder y someter a terratenientes, 
industriales, banqueros al rigor de los que 
llevan más de 500 años sufriendo su saqueo. 


“Porque esos genocidas siguen estando impunes, porque no existe ni siquiera registro de que 
hubo un genocidio, porque la teoría de los dos demonios sigue mucho más vigente de 
lo que muchos piensan; por eso, no es hora de poner vida donde hubo muerte, ni de pintar 
soles y flores a pocos metros de donde torturaban y asesinaban a nuestros compañeros”

Comisión de Prensa del Encuentro Memoria Verdad y Justicia, citando a una Ex Detenida Desaparecida.

Derechos Humanos: 
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Superadas las elecciones presidenciales 
parte de la basura bajo la alfombra 

empezó rápidamente a aparecer. No 
solo los aumentos mafiosamente ocultos 
para el “momento adecuado” (como los 
combustibles, las prepagas, los servicios, el 
transporte, etc.) sino cifras sobre  la balanza 
de pagos que demuestran la fragilidad 
de la base de sustentación del declamado 
“crecimiento”. La sangría que produce el 
aumento de las importaciones, la remisión de 
utilidades de las multinacionales y el aumento 
del pago de la deuda externa empiezan a 
lastrar  el  funcionamiento de economías 
que, como la nuestra, son marginales para el 
ciclo de rotación del capital internacional. 
Todo el  andamiaje se sostiene con precios 
altos de los productos primarios. Como en 
nuestro país la industria extractiva no puede 
hacer ningún aporte sustancial (las reservas 
de petróleo se nos agotan en ocho años, 

y la minería goza de leyes especiales de 
“inmunidad económica y fiscal” -algo así 
como un régimen de privilegio calificado 
dentro del sistema burgués de propiedad 
privada-), es el agro el principal sostenedor 
del modelo de la “burguesía nacional”. Pero 
los condicionantes son permanentes y los 
atenuantes transitorios. He aquí el problema. 
Cuando el esquema se revierta, los crujidos 
se escucharán mucho más allá de nuestras 
fronteras.
El superávit fiscal primario (esto es 
ingresos del Estado menos gastos antes del 
pago de intereses) exhibido siempre por el 
gobierno como un logro mayúsculo cumple 
claramente con tres objetivos  básicos: 
el pago de los servicios de la deuda, la 
financiación por subsidios y negociados a 
los capitalistas K y la conformación de una 
sustancial caja política superconcentrada que 
permite manejar a voluntad el parlamento y 
los gobiernos provinciales. La incidencia 
en la recaudación de los impuestos no 
coparticipables (esto es, aquellos que 
no se reparten automáticamente con las 
provincias), no hace más que crecer. El 
último y reciente manotazo a la renta del agro 
(por medio del aumento de las retenciones a 
las exportaciones) va directamente a parar a 
la billetera de la “corona”.
Ni un ápice del famoso “desarrollo 
autónomo”. Por el contrario, si algo hay 
de estructural en la economía kirchnerista 
es el proceso de extranjerización, uno de 
los pilares del futuro estrangulamiento 
externo. No hace mucho  se conocieron las 

ventas de Quickfood (Paty), de Alpargatas 
(esperemos que nos dejen los libros) y la 
recompra de las acciones de Acindar que 
aún no estaban concentradas en manos 
foráneas. Esta continua y permanente 
transnacionalización de empresas que, 
como Alpargatas, fueron emblema de la 
“burguesía nacional” ha hecho entrar en 
pánico a algunos analistas “progres” que 
reclaman urgentes medidas a su gobierno 
para frenar el proceso, al tiempo que 
expresan su desazón por lo que consideran 
falta de “patriotismo” y espíritu empresario 
de nuestros capitalistas, acusándolos de 
sucumbir ante la primera suculenta oferta 
que reciben para abultar sus ya rozagantes 
cuentas en algún paraíso fiscal. Debiendo 
ahora reconocer directamente la inexistencia 
de la tan deseada burguesía criolla que 
estaba nominada para encabezar el  proceso 
de desarrollo capitalista independiente, 
descargan su impotencia sobre el afán 
rentístico de nuestros empresarios. Es 
decir que el problema no radicaría en su 
carácter de clase, sino en una deformada 
naturaleza rentística. Como si burguesía 
y rentas fueran términos antagónicos.
Pero esta claro que la realidad muestra 
cada día con mayor nitidez la continuidad 
del actual “modelo” con el denostado 
“neoliberalismo” de los 90. Las forzadas 
diferencias profundas que se buscaban 
donde solo había maquillaje superficial, 
han terminado por ser barridas por la 
contundencia de los datos.
Mientras tanto, de la mano de la burocracia 
sindical se consuma un nuevo y colosal 
saqueo a los bolsillos de los trabajadores. Se 
han firmado convenios con míseros aumentos 
salariales escalonados y con periodos que 
abarcan hasta un año de duración. Es decir 
que no sólo no se recuperan los ingresos ya 
arrebatados por la burguesía a través de la 
inflación pasada, sino que se les garantiza 
un horizonte anual para seguir engrosando 
sus arcas a voluntad. La pata sindical del 
“pacto social” ha cumplido con creces su 
tarea.
Mientras tanto se dotará de un nuevo 
envoltorio al actual Indek, que seguramente 
brindará informes donde se vea claramente 
la recuperación de la participación de la masa 
salarial en el ingreso nacional. Para ello se 
esta preparando una nueva metodología 
(parece ser que importada de los yanquis) 
de medición de los precios, con algunas 
características notables: no se computarán los 
precios de aquellos productos que presenten 
subas demasiado pronunciadas y si cuando 
se mantengan o bajen. El “fundamento” 
sociológico de tamaño embuste es el 
comportamiento absolutamente racional 
y de sustitución que muestra el consumo 
social cuando algún productos escasea, lo 
que automáticamente produce el reemplazo 
por un sustituto más barato. Más allá de la 
tomadura grosera de pelo que representa que 
la base del cómputo sea el excelente manejo 
del “efecto sustitución” que tiene Doña Tota 
de Villa Ortúzar, lo que se aseguran con este 
sistema es que ni Mandrake pueda encontrar 
inflación. En fin, que nos seguirán meando 
y ya sabemos que dirá el periodismo.
De todos modos que no se apresuren a 
cantar victoria, porque si hay algo que 
nuestros gobernantes han revelado es que 
no sólo son fieles representantes de su clase 
y excelentes corruptos, sino que también 

se han expuesto reiteradamente como unos 
soberanos ineptos, capaces de arruinar por 
sí mismos el plan más maquiavélico que 
pergeñen. Como ejemplo reciente tenemos, 
precisamente, toda la opereta del Indek que 
ha concluido en un desprestigio tan enorme 
de la “cocina numérica” que sus informes no 
son tomados en cuenta por nadie. Y no nos 
referimos al pueblo en general, cuya opinión 
en realidad les importa un pomo, sino a 
aquellos con los cuales se pacta el armado 
político y de expoliación: ni sus aliados 
empresarios, ni la desclasada y prebendaría 
burocracia sindical ni las cúpulas de los 
organismos internacionales trazan sus planes 
computando los indicadores de Moreno. 
Hasta el Fondo Monetario se ha permitido 
reclamar seriedad  porque  “nadie sabe a 
ciencia cierta cual es la verdadera inflación 
en la Argentina”. La descomposición y la 
decadencia no tienen retorno y la actuación 
de estos “elefantes de bazar” hace que hasta 
se añore, por ejemplo, a aquellos viejos 
rosqueros radicales, rosqueros de cierta 
estirpe, en épocas en que las componendas 
políticas debían incluir algo más que el 
matonaje y pelar la billetera. A tal punto 
llega el descalabro que cualquier acuerdo 
que se busque con el Club de París o el 
Fondo Monetario (acuerdos al que el 
gobierno ya ha definido como prioritarios 
en su agenda y que necesita ya casi con 
desesperación) contemplará como requisito 
previo, la elaboración de cifras que puedan 
ser aceptadas como válidas por los futuros 
auditores. Porque el capataz puede (y 
debe) cagar a los peones pero guarda con 
escamotearle una oveja al patrón. Que ahí 
las cosas son distintas.
El verdadero problema del gobierno, de todos 
modos, va a estar en otro frente, ya que estos 

pequeños chisporroteos entre socios siempre 
se arreglan. La continuidad de los conflictos 
reivindicativos ha ignorado por completo la 
elección presidencial, sin otorgar a Cristina 
siquiera una semana de “luna de miel”. Las 
luchas populares, a pesar de la burocracia 
seguirán creciendo en intensidad y junto 
a la presión del sector externo y la difícil 
situación de los socios “pobres” del gobierno 
nacional (provincias y municipios) irán 
configurando un escenario que se presentará 
mucho más crítico durante el próximo 
período presidencial. Como la “tirada de 
chancleta” ya es total y desembozada el  
Ministro de Economía (un tal Lousteau)  
ha planteado que los “cambios al modelo” 
que se piensa introducir incluye un arreglo 
definitivo con el Club de París y ¡una oferta 
a los bonistas que no aceptaron el canje de 
deuda  del 2003! O sea arreglo total con los 
tenedores de títulos de la deuda externa, 
incluyendo los vilipendiados “buitres”.  
Ya ni el discurso hipócrita son capaces de 
sostener. La crisis mundial agudiza las 
necesidades de fondos de la gran burguesía 
y aceleran los tiempos para hacerse hoy con 
lo que calculaban embolsar en años. Los 
mecanismos existentes y por venir para la 
expoliación de los países dependientes, se 
mostrarán rigurosos y cruentos 
Los plazos se acortan y ellos lo saben: 
las “paritarias” son la tapa de la olla para 
contener cualquier arremetida popular por 
mejores salarios. Pero las tapas por más 
fuertes que sean no dejan de ser sólo tapas. 
Y en nuestra historia reciente tenemos varios 
ejemplos de que, cuando la temperatura se 
levanta, se producen hermosas voladuras. 


“...de la mano de la burocracia 
sindical se consuma un 

nuevo y colosal saqueo a los 
bolsillos de los trabajadores. 
Se han firmado convenios con 
míseros aumentos salariales 
escalonados y con periodos 

que abarcan hasta un año de 
duración. Es decir que no sólo 
no se recuperan los ingresos ya 
arrebatados por la burguesía a 
través de la inflación pasada, 
sino que se les garantiza un 
horizonte anual para seguir 

engrosando sus arcas a 
voluntad.”
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El Ministerio de Colonias que se hace 
llamar OEA a partir de la decisión de los 

gobiernos cipayos ha llegado a un acuerdo 
de respaldo al gobierno de tal condición más 
químicamente puro del continente: Uribe 
puede asesinar en todo territorio, traspasar 
fronteras, perseguir para cometer crímenes, 
violar soberanías, etc., sin que nadie lo 
condene.
Al pan pan y al vino vino. Si se eleva la 
impunidad incluso diplomática al grado de 
factor esencial en todo el continente, se ha 
respaldado a Uribe. El hecho de perpetrar 
una invasión de territorio y la comisión 
durante la misma de un crimen como ha sido 
la muerte de uno de los jefes de las FARC, 
el cual estaba desguarnecido en tanto estaba 
negociando con los distintos gobiernos que 
participan de tratativas, más que grave es 
definitorio. Establece el principio de que 
cualquier fuerza militar puede ingresar en 
cualquier territorio extranjero y ejecutar 
allí asesinatos de cualquier orden sin 
consecuencia alguna.
¿En qué términos quedó la cuestión 
planteada en el Ministerio de Colonias de 
los Estados Unidos de América?: se ratifica 
que hubo una violación de la soberanía con 
fuerzas armadas de Colombia realizando 
acciones de guerra en territorio ecuatoriano 
y, establecido lo que no estaba en discusión 
siquiera, se ratifica lo que tampoco estaba en 
discusión, es decir, que cualquier violación 
a la soberanía es…una violación de la 
soberanía. No se habla de condena alguna 
para el Estado invasor.
Contra la opinión de los analistas, esto no 
es un punto medio ni nada por el estilo. 
Esto es un espaldarazo al Gobierno 
colombiano, una ratificación del “Plan 
Colombia” y un premio para Uribe, 
encargado político de la comandancia 
yanqui en la región.
No se trata aquí de un avión que violó 
el espacio aéreo, ni de una excursión 
exploratoria y simbólica, no. Se trata de 
operaciones militares y muertes. Puesto en 
términos de juzgamientos es como si en 
el orden particular, común, se verificara 
la existencia de un crimen, se ratificara el 
Código Penal pero se omitiera la condena.
Es verdad que esto es lo que en realidad 
ocurre en los países afectados, incluso los 
terceros intervinientes, porque en todos 
ellos y en casos como el Plan Cóndor por 
ejemplo, no hay condena o son tan pocas que 
lo único que hacen es poner de manifiesto la 
magnitud del genocidio y la bagatela de los 
castigos.
Por otra parte, la doctrina yanqui sostiene 
exactamente lo mismo cada vez que 
reclama un régimen de impunidad para sus 
tropas que tienen asiento en absolutamente 
todos los países semi coloniales de América 
Latina.
Ahora bien, existiendo motivos para una 
guerra no la hay. Los analistas de los 
regímenes, incluso el de Argentina, se 
congratulan de que se ha distendido la 
relación conflictiva y se posterga lo que 
pareciera inminente.

Esa es la buena noticia.
La mala es que el curso del conflicto alimenta 
más aún la posibilidad de una guerra entre 
Estados, pero, cuándo no!, legitima la guerra 
contra los pueblos que puede desarrollarse 
con total prescindencia de soberanías, asilos, 
compromisos o cualquier papel que fuere.
La unanimidad de la aprobación de lo que ya 
está aprobado, aún sin OEA, en el derecho 
internacional, es decir que el territorio de un 
país es inviolable, ya mete sospecha. 
La ausencia de una condena al Gobierno 
de Uribe por violar el anterior precepto 
aparentemente compartido, aumenta la 
misma y lleva a la convicción de que no 
están dispuestos a ninguna medida, ya que 
para que haya alguna se necesita como base 
política la condena. 
Esto no hace más que mostrar la unánime 
debilidad para hacer frente a las situaciones 
similares que sobrevendrán en virtud de 
este aliento. El Ministerio de Colonias 
yanqui ha tomado debida nota de esto. Por 
lo tanto lo que es posible prever es una 
escalada de presiones imperialistas para que 
se adopten medidas que eviten en lo futuro 
estas operaciones de masacre sin que se 
generen conflictos. Reconocer el derecho de 
cualquier ejército cipayo al servicio de los 
yanquis a perseguir sus blancos sin que se 
tengan en cuenta fronteras, jurisdicciones, 
nacionalidades o soberanía algunas.
En los términos en que está planteada 
la cuestión actualmente, no oponerse 
directamente hasta la ruptura a la resolución 
de la OEA, tiene el tinte del suicidio 
nacional. 

LA LOGICA PERVERSA
¿Qué se discutió en la OEA?.
Dejemos afuera la violación de la soberanía 
ecuatoriana.
Se discutió si Colombia tiene derecho 
a la violación. Y este país no negó que la 
hubiera cometido, sino que tenía necesidad 

de cometerla y que esa necesidad es 
también necesidad de Ecuador, Venezuela, 
Argentina, Chile….y todos los miembros 
de la OEA. Se discutió si estaba obrando 
incluso en beneficio de Ecuador, para 
librarlo del peligro terrorista. 
La respuesta fue absolutamente lógica: 
Ecuador también rechaza el terrorismo 
y de hecho ha desmantelado decenas de 
campamentos, incautado armas, logística, 
dinero y desahuciado a innúmeros 
sospechosos de ser terroristas. Así que 
limpia su casa sin ir a pasar la escoba a la 
de nadie. Con los mismos argumentos que 
Colombia lo hace. 
En esto es donde la resolución de la OEA 
se muestra como una obra preciosa del 
continentalismo de la “guerra contra el 
terrorismo”. Si todos los países tienen 
una ley –incluso Argentina- que sigue los 
mandamientos del GAFI que impuso un 
prospecto único, lo poco que había que 
resolver es quién lleva a cabo la guerra sucia 
de idéntico modelo, con qué metodología y 
en qué lugar. Es una cuestión de asignación 
de teatros de operaciones para fuerzas que 
desde el TIAR (Tratado de Interamericano 
de Asistencia Recíproca) está en vigencia. 
Si un país es atacado por los demonios de 
la insurgencia, los otros le deben asistencia 
sin siquiera pedido alguno. Y todo bajo la 
comandancia yanqui.

EN LO INMEDIATO.
La militarización de las fronteras ecuatoriana 
y venezolana, como ninguno piensa ni 
remotamente atacar al Ejército colombiano, 
a los únicos a los que sitia es a los insurgentes 
de las FARC. Este es un hecho palpable 
y a tal punto que con posterioridad a las 
reuniones del Grupo de Río y durante el 
mismo, muchos sospechados de pertenencia 
a aquellas han sido detenidos. La famosa 
permeabilidad de las fronteras se restringe 
ahora por el abocamiento de armas de todo 

tipo y la inteligencia militar en operaciones. 
En el sonado caso del supuesto jefe de la 
guerrilla que por estos días está recluído en 
un hospital de Venezuela con la custodia 
propia de un campo de concentración, es la 
demostración más contundente. 
Asimismo, Condoleeza Rice desembarcó 
en Brasil a sostener lo que en definitiva 
nadie le discutió seriamente a Uribe: las 
fronteras deben ceder ante las necesidades 
de “seguridad de los pueblos afectados por 
el flagelo del terrorismo”. Con esa mixtura 
cínica con que los yanquis se titulan 
“derechos y humanos” y a la vez imponen 
sus expediciones, en resumidas cuentas han 
ido a pasear su reciente triunfo continental 
en cabeza de su delegado Uribe con absoluta 
seguridad de que las respuestas serían tan 
pusilánimes como las que dio el Gobierno 
de Lula que balbucea que “se creen con 
derecho de venir a decirnos lo que tenemos 
que hacer”. Y sí pués, así nomás es. 

LA GUERRA Y LA PAZ.
Burgueses de todas las fracciones, 
progresistas de diverso pelaje, reformistas 
empedernidos festejan por estos días la 
“distensión”. La paz, objetivo supremo que 
parece iluminarlos, se ha garantizado.
En primer lugar habría que ver hasta cuando, 
porque dados los resultados de las distintas 
conferencias el belicista sigue tan intacto 
en sus trece que hasta Correa ha debido 
desafiar a los yanquis a que envíen tropas, 
un poco para hacer pata ancha como se dice, 
un poco para no romper los tan flamantes 
acuerdos con los que dio “por superado el 
conflicto”.
Por otra parte, y lo reiteraremos siempre, 
cuando los capitalistas hablan de paz hay 
que tener en cuenta que la guerra de clases 
no se detiene jamás. Ellos dicen que estamos 
en paz cuando van ganando la guerra. Y 
esto los revolucionarios debemos pensarlo 
seriamente. 

SIN CONDENA, 
EL FACTOR COMÚN 

EN EL PATIO TRASERO
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La crisis financiera, con epicentro en 
el “gran país del norte” no da, por 

el momento, ningún indicio de amainar. 
Desde que aparecieron los primeros 
síntomas se podía prever que no se 
trataba de un simple malestar, sino que 

los problemas estaban relacionados con la 
base del funcionamiento del capitalismo 
en su actual nivel de desarrollo. A poco 
que se profundice, se verá que, en última 
instancia, la  interrupción en el recupero de 
los créditos hipotecarios, no es más que una 
consecuencia de la superproducción relativa 
de capital. En los países desarrollados 
masas crecientes de dinero que no 
encuentran posibilidad de valorizarse en el 
sector productivo buscan realizarse como 
capital en la esfera financiera. Todos los 
fondos que los capitalistas no destinan al 
consumo personal son, por origen, capital 
en potencia. El esfuerzo, entonces, estará 
orientado a que lo potencial se transforme 
en efectivo, esto es que se engendre plus 
valor. El exceso de capital disponible en 
relación a la producción y consumo de 
mercancías, desata una competencia feroz 
por la búsqueda de la “preñez” lo  que 
lleva al sector financiero a correr cada 
vez más allá la frontera de los riesgos que 
esta dispuesto a asumir. Las colocaciones 
masivas de préstamos hipotecarios a bajas 
tasas de interés es una clara muestra de ello. 
Cuando, por decisiones macroeconómicas, 
la situación se revirtió, la suba de los tipos de 
interés dejó al descubierto el inmenso tendal 
de deudores insolventes incapaces de pagar 
los nuevos valores de las cuotas. En realidad 
es la necesidad de financiar consumidores 
que, en una situación normal, jamás podrían 
acceder a determinados bienes. Pero el 
problema para el banquero radica en que el 
dinero prestado ayudó a concluir la rotación 
de la mercancía “casa” y ya está en poder del 
capitalista de la construcción, quien disfrutó 
de una excelente etapa de auge del sector. 
Mientras tanto los “impagos” se acumulan 
en las  entidades financieras, que ven como 
se sacuden sus otrora sólidos cimientos.

Por supuesto que en el mundo burgués 
comenzaron los pases de facturas acusando 
a algunos banqueros y fondos de inversión 

de “irresponsables” que colocaron inmensas 
sumas sin haber realizado una adecuada 
evaluación de la futura capacidad de pago 
de los deudores. Siempre las diatribas 
de los analistas y economistas orgánicos 
de la burguesía recaerán sobre culpables 

individuales, inviabilizando (por incapacidad 
o concientemente) cualquier crítica  profunda 
que penetre el funcionamiento del sistema 
capitalista. Nunca se va a echar luz sobre 
los procesos que están más allá del accionar 
individual y que dominan el movimiento de 
la sociedad, por encima aun de la conciencia 
de los actores específicos. Es en las férreas 
determinaciones del capital donde hay que 
rastrear los orígenes de las crisis; el dinero, 
como tal, no es capital y, por tanto, se muestra 
absolutamente incapaz de reproducirse 
por sí mismo. Si quiere transformarse en 
capital deberá competir duramente con 
los inmensos fondos acumulados ya por 
siglos por la clase dominante. 
Es esta puja del capital 
en potencia para cumplir 
con su mandato genético y  
buscar un lugar bajo el sol 
del sistema burgués, el que 
acicatea permanentemente 
la necesidad de colocaciones 
cada vez más arriesgadas. Las 
consecuencias, a la corta o 
a la larga, van a ser siempre 
las mismas: la capacidad 
adquisitiva de las masas (es 
decir la demanda “solvente”) 
no crece al mismo ritmo que 
la acumulación de capital 
y, por tanto, las crisis son 
inevitables.
Cuanto más se desarrolla 
el sistema, más fondos 
con “mandato genético” se 
acumulan. La economía real 
(la producción de bienes) 
no tolera una absorción de 
tal magnitud sin afectar 
gravemente la medida  de su 
excelencia: la tasa de ganancia. 
La valorización financiera 
es, pues, el intento de eludir 
ese enemigo acérrimo. En 

un artículo anterior ya hablamos sobre 
la hipertrofia del sector y la creación 
monstruosa de capital “ficticio” en que 
deriva esta tendencia. En esta oportunidad 
los problemas se presentan inicialmente 
a través de los resultados de colocaciones 
efectivas cuyo destino fue lubricar la 
circulación de mercancías: en muchos casos 
son préstamos reales a sectores asalariados 
(no se pretenderá que un burgués necesite un 
hipotecario para comprar la vivienda única), 
cuyos ingresos se han movido en sentido 
inverso a las necesidades del gran capital. El 
problema más grave está que en su mayoría 
estos préstamos constituyen la base sobre la 
que se montó una inmensa pirámide de bonos 
y títulos que circulan por los más remotos 
rincones del mundo y cuya única conexión 
con la economía real es, precisamente, la 
que se está resquebrajando. Es en este punto 
donde reside la preocupación mayor porque 
nadie conoce con certeza las reales cifras en 
cuestión.
Sea como fuere, y acusen los burgueses a 
quien acusen, el tamaño de las insolvencias 
no ha cesado de crecer en las últimas 
semanas, a tal punto que ya ha conmovido 
todos los mercados accionarios de las 
principales plazas capitalistas. Las cifras, 
que inicialmente marcaban unos 20 mil 
millones de dólares ya se han estirado a 
250 mil y con toda la perspectiva a seguir 
creciendo, atento a la renuencia de los 
bancos a reconocer pérdidas que dañan su 
reputación y prestigio.
Recientemente han admitido las  dificultades 
grandes bancos de inversión yanquis 
(como Merryl Linch y Morgan Stanley) y, 
nada menos, que el mayor conglomerado 
financiero del país, el Citigroup. Que no se 
trata de un traspié menor lo demuestra el 
hecho que, para buscar restaurar la confianza 
de los depositantes, fueron descabezadas las 
cúpulas de esas entidades. Y cuando ruedan 
las principales cabezas, es que las cosas 
deben tomarse en serio.
Estos bancos están tratando de sacarse 
el lastre de encima y colocar entre sus 

inversionistas los activos “podridos”. 
Pero resulta que hasta el más infeliz de 
los ahorristas, después de los desfalcos de 
Enron y las punto com, ya no come vidrio 
(o por lo menos ha dejado de masticar 
damajuanas y a lo sumo podrá dar cuenta 
de  una  Pepsi mediana) con lo que, ni aun 
por monedas, encuentran compradores  de 
semejantes “pagadios”.
Ante el cuadro complicado y, para evitar 
posibles corridas masivas, la Reserva Federal 
de Estados Unidos ha estado socorriendo a 
los bancos con cuantiosas inyecciones de 
fondos, es decir emitiendo dinero. Pero, 
como señaláramos antes (y bien lo marcara 
en un artículo reciente el inefable Jorgito 
Altamira) el problema no es de liquidez 
(falta de disponibilidad transitoria) sino de 
solvencia. Lo que le faltó decir a Jorgito 
es que el problema de insolvencia de las 
entidades financieras es producto de la 
imposibilidad de los deudores hipotecarios 
de seguir pagando las cuotas
La solución de los administradores del 
capitalismo es siempre la misma: preservar 
a los bancos y, por ende, al sistema. Mientras 
tanto, miles y miles de trabajadores verán 
como les arrebatan su bien más preciado: 
durante el tercer trimestre del 2007 fueron 
embargados más de 700.000 inmuebles, con 
lo que se estima que en el 2008 se rematarán 
entre 2 y 3 millones de viviendas solo en 
Estados Unidos. Esto significa que entre 
10 y 12 millones de personas quedarán en 
la calle este año. Pero ¿qué importancia 
tiene ésta cifra marginal (no más del 3% de 
la población y, para colmo, en su mayoría 
pobre, frente a la necesidad de contar con 
un sistema financiero sólido? Además las 
deudas por hipotecas han alcanzado un 
nivel tal que cualquier liquidación forzosa 
de las garantías no hará más que poner en 
evidencia la magnitud de los quebrantos. 
En forma similar a nuestra vieja y querida 
“1050” los montos de deudas y el precio 
del inmueble cuya compra financió, han 
seguido un camino opuesto: la igualdad 
inicial (“burbuja” mediante) ha dado paso a 

A mediados de este mes se conocieron algunas declaraciones del Director Adjunto del Fondo 
Monetario Internacional que alertan con claridad sobre lo que se viene. El representante de los 

intereses más concentrados del imperialismo, dijo, entre otras cosas, lo siguiente:

“Está fuera de duda que los riesgos de la crisis aumentan y que serán necesarias medidas determinadas 
para estabilizar el sistema financiero y la economía mundial”

“Debemos mantener abiertas todas las opciones disponibles, incluída la potencial utilización de 
fondos públicos para fortalecer el sistema financiero…”

“…reconozco totalmente un papel apropiado de la intervención del sector público una vez que se 
han agotado las soluciones de mercado.”

“Los responsables políticos de todo el mundo necesitan pensar lo impensable”

Al margen del reconocimiento explícito (a  un nivel no visto hasta ahora) de la gravedad de la crisis, 
causan gracia (si no fuera que son  los locos que tienen el carnet) las piruetas de los antes adalides de 
la libertad de mercado reclamando que el Estado capitalista cumpla cabalmente con su carácter de 
clase: si el sistema está en graves problemas hay que meter mano lo más urgente posible, antes que la 
tormenta financiera arrase con toda la estructura productiva. Se puede prever con absoluta seguridad 
la estatización de las pérdidas de la burguesía y la descarga de los problemas del Imperio sobre los 
países dominados. Si es inevitable que salga sangre, ya sabemos de donde va a surgir la primera. 

A buen entendedor...

La crisis en el Imperio 
sigue el tembladeral
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La historia de Ana Frank es conocida 
en todo el mundo. Si es una historia 

o un mito, como algunos han debatido, no 
tiene caso en este momento establecerlo. Es 
como si se cuestionara la foto del soldado 
del Ejército Rojo colocando la bandera 
soviética en la cúpula del Reichstag. 

Es preciso conceder sin embargo que 
algunas cosas en el mundo capitalista se 
trucan con la mayor profesionalidad para 
fines propagandísticos, caso de la famosa 
foto del izamiento de la bandera en Iwo 
Jima. Ni hablemos de la burocracia soviética 
que amañó históricas fotos en que aparecen 
Lenin y Trotsky, suprimiendo a este último.
Pero no es el caso: el “Diario de Ana Frank” 
es una denuncia emblemática contra el 
nazismo.
No obstante, el árbol de Ana Frank, el que 
describe repetidas veces desde su ventana 
del refugio, está a punto de ser tumbado 
por decisión de las autoridades locales de 
Amsterdam que teme un desplome sobre la 
casa en la que hoy funciona un Museo.
No deja de ser simbólico en un momento 
en que los neonazis, fascistas y otras 
alimañas políticas están protagonizando 
movilizaciones, actos y crímenes, sin 
distinción de método, como corresponde a 
su tradición reaccionaria.
Los hechos son demostrativos. Desde el 
2005 cuando dos jóvenes inmigrantes 
murieron electrocutados en París luego 
de una persecución policial (lo que dio 
origen a un gigantesco levantamiento de los 
suburbios pobres de la capital francesa) la 
actividad  de la ultraderecha no ha hecho 
otra cosa que crecer. En España el 10 de 
noviembre de 2007 un adolescente de las 
juventudes antifascistas fue asesinado por 
grupos neonazis. En Italia los inmigrantes 
ya se cuidan de hablar sus idiomas nativos 
ante el temor por los ataques reiterados de 
estas bandas. En Inglaterra, en Bélgica, en 
Alemania, en Dinamarca, Portugal, Polonia, 
Hungría y Austria  (por citar solo algunos) el 
crecimiento de las agrupaciones xenófobas 
esta preparando el camino a una “limpieza 
étnica” de proporciones. La prensa del 
sistema, por su parte, se encarga de presentar 
en titulares sensacionalistas cualquier delito 
o contravención menor cometida por un 
extranjero (extranjero pobre, se entiende), 
mientras ocultan los escandalosos ataques de 
los que son víctimas. Por su parte el sistema 
político va convalidando mediante leyes y 
elecciones el avance del fascismo. En Suiza 
un partido declaradamente xenófobo se ha 
constituído en la primera fuerza política 
del país. El último episodio de esta brutal 
escalada se dio nuevamente en París con el 
asesinato de dos jóvenes de 16 y 17 años 
(un marroquí y un senegalés) ejecutados por 
la policía luego de hostigarlos durante todo 
el día. Otra vez la bronca y la impotencia 
levantaron a los explotados de la periferia 
parisina, que en la única respuesta digna que 
se tiene noticia, quemaron y rompieron todo 
lo que encontraron a mano y hasta tirotearon 
a la escoria que defiende los desechos de la 
descomposición capitalista.  
Pero como con el “árbol de Ana Frank”, 
todos los emblemas preciados de la burguesía 
europea se están sumiendo en el barro de la 
crisis que azota al continente, sólo paliada 
por el saqueo de sus antiguas colonias y de 

los nuevos dominios imperialistas.
En este marco no hay farsa democrática que 
aguante. 
Los “socialistas” han votado más leyes 
racistas que toda la derecha junta durante 
los últimos años, y un sinnúmero de 
resoluciones reglamentarias que las 

implementan con tanta minuciosidad que 
recuerdan al reglamentarismo fascista. 
Porque hay que ser muy concretos en 
esto: el fascismo en su aplicación no 
proviene de algún monumento jurídico o 
códice deslumbrante, sino de una miríada 
de pequeñas normas que van limando las 
crestas democráticas hasta pulirlas al gusto 
de la derecha más extrema.
Desde el exceso de peso hasta la regimentación 
del vestido, desde la incorporación de 
cada vez más normas limitativas de la tan 
cacareada “libertad individual” hasta las 
restricciones xenófobas a la inmigración, 
una telaraña de novedades proscriptivas 
están convirtiendo a Europa en un reinado 
del control vigilante constante. Incluso 
algunas de esas ponderadas “virtudes” 
de la “convivencia” se adoptan a libro 
cerrado por las semicolonias, precisamente 
argumentando que  “es así en los países 
avanzados”. 
Por supuesto que lo más destacable es 
la participación en la “guerra contra 

el terrorismo internacional”, cuyas 
consecuencias mortales se ven a cada rato 
y cuyos operativos, como los cientos de 
vuelos de aviones de la CIA haciendo 
escala en aeropuertos europeos (a finesdel 
año pasado se supieron recién las cifras 
reales de las escalas españolas por ejemplo) 
hacen palidecer el Plan Cóndor. Y no es 
exageración. Todo indica que recién con la 
toma del poder por la Clase Obrera sabremos 
a ciencia cierta la cantidad de “chupaderos” 
que han funcionado en las bases militares. 
El caso de Alemania tal vez sea el más 
mencionado, pero ni hablar que en España 
y Gibraltar los hay. 
Es que cuando la crisis arrecia, la dictadura 
de clase de la burguesía, por más disfraz 
democrático que se use, se manifiesta en 
toda su horrenda esencia.
El asesinato del brasileño Meneses en una 
estación de subterráneos londinenses por 
mano de impecables “bobbys” de Scotland 
Yard o la caricatura que fuera, ponen 
en evidencia esto. Aún comprobada la 
criminalidad de la acción, se han limitado 
a una disculpa reafirmatoria de la vigencia 
del aparato represivo. 
No cabe duda que lo que alguna vez 
el reformismo de izquierda llamó 
“progresistas” están dando todo el aliento 
posible y concreto al desarrollo de las fuerzas 
fascistas. Que se dicten restricciones a la 
inmigración es un pronunciamiento político 
racista, chauvinista y xenófobo. En todo 
caso, la única diferencia entre un “socialista” 
o un laborista, o un socialdemócrata, con un 
nazi, es de pura táctica. 
Hay que decirlo con toda franqueza, con 
la máxima crudeza, porque ellos fueron 
asimismo los que prepararon el camino que 
transitaría el nazismo, viciando con ideas 
burguesas y desarmando a la Clase Obrera 
desde por lo menos la Primera Guerra 
Mundial. Alemania, pero más franca y 
brutalmente Austria son la prueba de ello. La 
bochornosa historia de los socialdemócratas 
de esos países son una demostración de lo 
que son capaces para alimentar al fascismo.
En todo caso los fascistas saben que cuentan 
con ellos, como contaron con ellos en el 
apoyo a las guerras, todas, absolutamente 
todas.
Y, además, estamos hablando de los asesinos 
de Karl Liebknecht y Rosa Luxemburgo. 


EL ÁRBOL DE ANA FRANK

Los “socialistas” han votado 
más leyes racistas que toda 
la derecha junta durante los 

últimos años, y un sinnúmero 
de resoluciones reglamentarias 
que las implementan con tan 
minuciosidad que recuerdan 
al reglamentarismo fascista. 

Porque hay que ser muy 
concretos en esto: el fascismo 
en su aplicación no proviene 
de algún monumento jurídico 
o códice deslumbrante, sino 
de una miríada de pequeñas 
normas que van limando las 
crestas democráticas hasta 

pulirlas al gusto de la derecha 
más extrema.

un nivel de deuda que supera ampliamente 
el precio de la propiedad. Los remates en 
masa no hacen más que ampliar la brecha, 
volcando al mercado inmuebles que no 
encuentran compradores y cuyos precios 
caen en picada ante el desequilibrio de la 
oferta y la demanda.
La gravedad del tema para el capitalismo 
no reside en la solución buscada (por otra 
parte siempre la misma) sino en que no 
es solución: por un lado el origen no está 
en la falta de liquidez de los bancos (o en 
todo caso ésta estará determinada por la 
insolvencia de los deudores) con lo cual 
sólo se atenuarán las consecuencias sin 
eliminar la raíz de los males, sino que la 
emisión acelerada y la baja de las tasas 
dispuesta, está agravando los desequilibrios 
en  el mercado cambiario mundial. El 
abandono de las posiciones en dólares es 
cada vez más fuerte, hundiendo a la divisa 
yanqui frente al resto de las monedas a 
una velocidad que  ha horrorizado a varios 
de los más conspicuos sostenedores de la 
timba. Los “fondos de inversión” (nuestros 
queridos “buitres”) en proporción creciente 
se vuelcan a colocaciones en otras monedas 
que ofrezcan más seguridad  que el 
vapuleado dólar. Como muestra del nivel 
que ha alcanzado esta toma de distancia del 
antes deseado billete verde, vale un ejemplo 
de color, absolutamente menor, pero no por 
ello menos significativo: una reciente nota 
de Bloomberg señalaba que las modelos 
“top” de las “altas pasarelas” burguesas 
se negaban a firmar contratos en dólares, 
exigiendo que su pago se realizara en euros 
o libras esterlinas. Parece que las “rubias 
taradas” se han puesto a demostrar que 
no son tan taradas (que no son tan rubias 
ya lo sabíamos) y han decidido proteger 
celosamente como el mejor burgués sus 
futuros ingresos. A tal punto ha llegado el 
temor.
De todos modos, una caída descontrolada de 
la moneda mundial más utilizada amenaza 
producir un descalabro descomunal en 
las finanzas mundiales, por lo que, si la 
tendencia se sigue profundizando, veremos 
una intervención coordinada de los bancos 
centrales de las potencias hegemónicas con 
el objeto que las cosas no se salgan de madre. 
Y aún se podría ver algo antes impensado: 
algún subsidio a los estrangulados deudores 
que sostienen la base de la torre de papeles. 
Porque cuando el peligro es grande la única 
ortodoxia válida para el capitalismo es el 
sostenimiento del sistema, todo lo demás 
es sacrificable. Así parieron a Keynes o al 
“estado de bienestar” y luego se pondrán a 
elaborar sesudas teorías (y seguros futuros 
premios Nóbel), que den un aval retórico a  
lo que los hechos impusieron.
Ya los principales bancos yanquis están 
armando un fondo multimillonario al 
que los  socios en problemas puedan 
acudir manteniendo las reservas del caso 
porque, como se sabe, toda publicidad 
de dificultades en el sensible mundo de 
las finanzas puede erizar la piel (la de la 
billetera) de los alborotados “inversores”.
Como aún no se conoce la real gravedad 
de las pérdidas sufridas y los quebrantos se 
van reconociendo a cuentagotas, la historia 
sigue teniendo un final abierto. No vamos 
a sostener estamos ante  una crisis terminal 
del capitalismo. Pero sí que se trata de 
una nueva manifestación de la  etapa de 
descomposición y decadencia  que transita 
el sistema burgués, de la que sólo se puede 
esperar reiteraciones cada vez más agudas  y 
salidas cada vez más estrechas. Los túneles 
de escape se angostan  y las luces del final 
se van apagando una a una. 



Dentro de la historia del movimiento 
obrero en nuestro país podemos 

encontrar las más hermosas páginas que 
esta clase escribió, con batallas que la 
fueron forjando como vanguardia dentro 
de las demás clases subalternas. En sus 
inicios los obreros inmigrantes, anarquistas 
y socialistas fueron la correa de transmisión 
de los principios de la Clase Obrera. 
Fueron una clara referencia y sentaron 
bases inexpugnables de lucha ofensiva y 
defensiva contra las clases dominantes y su 
brazo armado incluido los para-policiales de 
la Liga Patriótica. Los primeros sindicatos 
y organizaciones obreras se movían con 
principios básicos y generales que les daban 
una independencia absoluta del Estado y las 
patronales; los métodos más utilizados para 
los reclamos obreros iban desde la huelga 
hasta bombas molotov, los mítines, el boicot, 
la toma de rehenes, y la venganza lisa y 
llana contra cualquiera que fuese señalado 
por el dedo de la Clase Obrera por las 
atrocidades cometidas contra los luchadores 
obreros, tal es el caso de Radowiscki que 
vengó la sangre de los obreros fusilados en 
la Patagonia, ajusticiando a Falcón.
Este primer momento de lucha y 
confrontación del proletariado en nuestro 
país se mantuvo hasta la década del ’30, y 
son los gobiernos del radical Irigoyen y las 
sucesivas dictaduras las que se encargan 
de exterminar a esta vanguardia proletaria. 
Con el camino allanado y sin oposición 
aparente, el peronismo se impondrá como 
caudillo de la Clase Obrera a cambio de 
miserables concesiones, conduciéndola 
a la conciliación de clases, atando sus 
organizaciones al Estado y disciplinándola 
en lo que se puede resumir en una frase de 
Perón: “de casa al trabajo y del trabajo a 
casa”. La demagogia y sujeción del aparato 
estatal populista del peronismo impusieron 
a los trabajadores una forma de organización 
que lo ligó al Estado burgués y propició la 
conformación de la burocracia sindical. 
Con los sindicatos ligados al Estado logró 
mantener una “paz social” que permitió el 
desarrollo y afianzamiento de la burguesía 
en el poder. El golpe de la “Revolución 
Libertadora” genera contradicciones 
dentro del movimiento y la resistencia 
peronista nace por esta causa e impone un 
nuevo escenario en la lucha de clases, abre 
nuevamente un camino de enseñanzas y 
lucha combativa. 
Es también por ese periodo que renacen 
grupos embrionarios de revolucionarios 
(inspirados en la Revolución Cubana) que 
cuestionan las viejas formas de organización 
sindical que conducían todos los conflictos 
a la derrota, y se dan a la tarea de organizar 
a la Clase Obrera bajo los preceptos del 
clasismo.
Y el Cordobazo en mayo del ´69 será la 
bisagra para que esas organizaciones se 
potencien y crezcan, tengamos en cuenta que 
el reclamo no era meramente reivindicativo, 
se estaba enfrentando a la dictadura de 
Onganía y ésta gesta demostró al pueblo y a 

los trabajadores que era posible enfrentar la 
represión e incluso hacerla retroceder, como 
ocurrió en aquel momento.
Entre los años 60 y 70 los principios 
programáticos del clasismo se resumen 
en la lucha Antipatronal, Antiburocratica 
y Antiimperialista. La participación de 
militantes revolucionarios dentro de 
puestos claves del sindicalismo clasista, 
el cuestionamiento a la patronal y el 
enfrentamiento frontal contra la burguesía, 
aún por los reclamos más inmediatos, se 
impuso en las conciencias obreras. Por 
otra parte el rechazo a las conducciones 
burocráticas, los traidores a la clase. 
Hubo recuperaciones sindicales, pero allí 
donde no eran  recuperables se constituían 
organizaciones paralelas, comisiones 
de delegados, agrupaciones clasistas, 
coordinadoras e inter-fabriles. A la vez que se 
incorporaba el componente antiimperialista 
que ponía bajo la lupa el sistema capitalista 
en su conjunto. No era solo la extracción de 
plusvalía y la explotación lo que cuestionaba 
el proletariado, sino también el carácter semi 
colonial de nuestro país y el rechazo a las 
multinacionales y los capitales financieros, 
un cuestionamiento liso y llano contra la 
riqueza que se concentraba en pocas manos 
y que es la causa del empobrecimiento y la 
miseria del pueblo.
El clasismo de los años 60 y 70 fue la síntesis 
de los deseos y anhelos de los trabajadores, 
son el punto mas alto de la experiencia de 
lucha combativa y de organización obreras.
Decimos el punto más alto, porque fueron 
en esos años que el proletariado enfrentó 
al enemigo de clase en toda su dimensión 
y cuestionó hasta en lo más profundo su 
base de sustentación. Estos enfrentamientos 
que se dieron por fuera del Estado burgués 
y la burocracia sindical, con huelgas, 
tomas de fábrica con rehenes, acciones de 
violencia armada, autodefensa e incluso en 
algunos casos hasta ofensivas. Al igual que 
aquellos primeros obreros, enfrentaron con 
organización y valentía al Estado patronal 
expresado en su brazo armado de policías 
gendarmes, y militares y también ese grupo 
para policial que era la triple A.
Otro de los aspectos a destacar fueron las 
relaciones de solidaridad, fraternidad y 
hermandad obrera, cada lucha en cualquier 

punto del país era la lucha de todos los 
obreros del país. Solidaridad que se expresó 
en los congresos obreros, en el aporte a las 
luchas con medidas de fuerza y acciones 
contra las sucursales de las patronales 
en cualquier punto del país, aporte a los 
fondos de huelga, aportes en organización 
con delegados a los conflictos llevando 
la solidaridad de todos sus compañeros, 
fraternidad obrera y popular que resguardaba 
a los obreros del clasismo en sus casas 
cuando era perseguidos por la represión, que 
sentía orgullo y respeto por sus dirigentes 
que eran ejemplo de combatividad, de lucha 
y fidelidad a sus principios proletarios.
La Dictadura de 1976 viene a exterminar 
nuevamente a todos esos hijos de la Clase 
Obrera y a desarticular las organizaciones 
clasistas. En lo sucesivo se impondrá 
a sangre y fuego el disciplinamiento al 
proletariado, con presos, desaparecidos, 
torturados y asesinados.
La vanguardia sindical del clasismo 
es desaparecida y la mayoría de los 
que sobrevivieron se quebraron y hoy 
representan a esa burocracia que en otro 
momento repudiaron, acomodados con el 
sistema reniegan de las luchas pasadas.
Las leyes de flexibilización laboral, las 
ART, las AFJP, son graves retrocesos para 
los trabajadores en la actualidad y las 
burocracias sindicales se constituyen en las 
trabas fundamentales para la Clase Obrera, 
que se ha recompuesto (muestra de ello son 
las innumerables luchas que se dan en el 
sector de los asalariados del país) pero que 
carece de una organización de vanguardia 
que se imponga a las actuales conducciones 
traidoras. El primer paso es romper con 
todas las ataduras que la ligan al Estado y 
las burocracias, romper esa legalidad que 
pone freno y tope a los reclamos. Romper 
con toda esa fraseología alienante que han 
impuesto los posmodernistas, emprender 
una lucha ideológica que permita recuperar 
la identidad como clase. Los trabajadores 
no son recursos humanos son obreros que 
no pueden ser desechados o asesinados 
gratuitamente por la patronal. No son 
beneficiarios, son explotados que producen 
todas las riquezas de este país, no deben 
ser ovejas que acuden mansamente a ser 
explotadas en jornadas agobiantes de l2 

y hasta 16 horas de trabajo por salarios 
miserables. El proletariado debe recuperar 
la identidad obrera de clase que lo colocará 
en el centro de la historia y no al margen. 
Recuperar la conciencia que la convierte 
en la única Clase capaz de transformar de 
raíz este sistema de explotación e injusticia 
que es el capitalismo, constituyéndose 
como vanguardia que dirigirá el cambio 
revolucionario.
En principio debemos recurrir a la historia, 
organizar comisiones y agrupaciones 
obreras clandestinas o semi clandestinas 
que preserven a los compañeros del 
atropello patronal y la persecución de la 
burocracia. Organismos que desempeñen 
una tarea educadora con sus compañeros, 
que pongan al día las medidas de lucha 
aunque en un principio sean huelgas por 
sector, boicots a la producción, volanteos, 
propaganda antipatronal, contra la voluntad 
misma de los burócratas y muy a pesar de 
ellos. Restablecer los lazos de solidaridad 
entre trabajadores con apoyo efectivo y 
poniendo el cuerpo en los conflictos, hacer 
de cada lucha obrera una y la misma en cada 
región.
Recuperar las formas de organización 
propias de la Clase Obrera con delegados 
con revocabilidad de mandatos, con aportes 
sindicales voluntarios y no compulsivos por 
planilla patronal. Por la ruptura definitiva 
con el Estado, los trabajadores no necesitan 
su reconocimiento ni su “legitimación” que 
pone cadenas a las luchas. Activar el trabajo 
militante por una nueva Central Obrera de 
los que luchan, porque esta probado que ni 
la CGT, ni la CTA, representan una salida 
para los trabajadores ya que sus intereses se 
encuentran diametralmente opuestos a los de 
la Clase Obrera: son los garantes del acuerdo 
social y los bomberos del gobierno para 
apagar los conflictos. Otra Central Obrera 
Clasista, Internacionalista, Antiburocrática, 
Independiente de los patrones, el Estado y 
los Partidos Burgueses. 
Poner en pie el clasismo forma parte de 
una estrategia que no pretende adocenarse 
al sistema sino que lo cuestiona desde lo 
más profundo y lo enfrenta con todos los 
métodos de lucha a su alcance. 

Poner en pie el

Tendencia Marxista Revolucionaria


